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14 DE ENERO 2024. CICLO B. 2ª DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Samuel 3, 3-10.19 2ª 1ª Corint. 6, 13-15.17-20  Evang. Juan  

1º Meditamos: Precisamente allí, en la Galilea de los gentiles, tan revuelta y apasionada, 
sucedían estas cosas: Un Peregrino sin acreditaciones ni títulos pasa llamando. No ofrece 
retribución, ni puestos de honor, ni un lugar o destino a donde ir. Sólo pide: ¡Sígueme!  
Ignoramos cuántos le dijeron que no, o lo despreciaron. El Evangelio sólo nos habla del 
SÍ valiente de aquellos jóvenes pescadores, de sus nombres, sus pequeñas vidas y 
momentos. No se les ocurrió, antes del SÍ, decirle a Jesús: ¿Por qué – a cambio de qué - 

cuánto – para qué?  

En el evangelio de hoy, dos de ellos, Andrés y Juan, le preguntan a Jesús: ¿Dónde 

vives? Pudo Jesús limitarse a decirles, sin más, su domicilio, o citarlos para un día y una 
hora. Eran las 4 de la tarde ya, pero los llevó consigo inmediatamente. Sabía que no 
buscaban curiosear, y que querían conocerlo, compartir, ser amigos. Ellos sabían también 
que los verdaderos encuentros arrancan de la intimidad compartida.  

Se han escrito hermosos comentarios sobre aquel primer encuentro de Jesús con 
Andrés y Juan. Podíamos también aprovechar para recordar el nuestro, cuando se nos 
despertó el primer ideal, tal vez la vocación misionera, la conversión primera. 

Trata Jesús, en estas primeras llamadas y encuentros, de introducirlos en las entrañas 
del Evangelio. Son las raíces del Reino. Jesús no los levanta sobre tierras blandas y sin 
alma, sino desde surcos profundos. Y llama a cada uno, con su personalidad. Y elige a 
cada uno, y los convierte en gentes libres y valientes, que podían también decirle no.  

Hoy nos preguntamos nosotros, ya mayores:  Pero ¿a dónde puede llevar Jesús a un 
anciano o enfermo?  A sus ojos divinos, nada tan valioso y fecundo como nuestras 
pequeñas vidas que vuelven a Él y le preguntan: ¿Dónde vives, Señor?  ¡Qué feliz hacen al 
Señor nuestras vidas largas y profundas, cargadas de días de trabajo, gozos y amarguras, 
de paciencia, sacrificio y amor, también de cansancio, fracasos y caídas, pero que 
regresan al Hogar! 

En una sociedad en la que el anciano ya no sirve, y en la que sus recuerdos, habilidades, 
experiencias ya no interesan, su apariencia, sus consejos, sus valores ya caducaron, 
aparece hoy Jesús buscándonos, valorándonos, invitándonos a construir su Reino.  

Aún hay muchos niños y jóvenes y Mayores hambrientos de intimidad, esperando a 
Alguien que los busque y necesite. Pero Jesús no se retiró, y sigue llamando, incluso es Él 
quien se atreve a preguntarme: ¿Dónde vives? Porque nos busca, nos ama, nos necesita. 
Vuelve el Buen Pastor. Y a ti y a mí nos está buscando.   
 
2º Compartimos: ¿Cómo sería la casa donde vivía Jesús en Galilea, ¿Cuánto no tenía de 
lo que tú tienes en la tuya?  Comentad vuestras faltas de austeridad, y generosidad.  
3º Compromiso: Ya nos visitamos menos, nos ausentamos con cualquier excusa. ¿Por qué 
no te comprometes a asistir al grupo, a la Parroquia, a visitar a viejos amigos y enfermos? 


